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Jornada sobre
el Catecismo

“Testigos del Señor”
(Pág. 4)

IX Día del
voluntariado de

Cáritas diocesana
(Pág. 4)

Todos y cada uno de los católicos pertenecemos a una
parroquia, a una comunidad de fieles, a una familia de fami-
lias. Eso es en verdad la parroquia: una comunidad de fie-
les. La parroquia no puede entenderse como algo ajeno a
cada uno de los fieles que la formamos: nuestra parroquia
es nuestra comunidad, nuestra familia, donde debemos

sentirnos en nuestra casa. La parroquia no es cosa de unos
pocos; su vitalidad depende de todos y cada uno que la for-
mamos, como ocurre en las familias. Cuando uno se implica
en la vida y en la misión de su parroquia, está haciendo una
declaración de principios: la siente como propia.

(Pág. 7)

16 de noviembre: Día de la Iglesia diocesana
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PRIMERA PARTE:
LO QUE CREEMOS

MARIO MUÑOZ

CELEBRAR LA FE

JULIÁN CALLEJO

En el n. 139 nuestro Catecismo se pre-
gunta sobre la vocación de los laicos . El
laico tiene la misión de comprometerse en

la sociedad para que el Reino de Dios vaya creciendo en medio
del mundo. No son cristianos de segunda ya que participan del
sacerdocio de Cristo. Su gran preocupación debe ser que las
personas de su entorno (en la familia, el trabajo, el ocio) conoz-
can y amen a Cristo y su Evangelio. Junto a ello, en las comuni-
dades eclesiales su acción es tan necesaria que, sin ella, el apos-
tolado de los pastores no puede obtener en la mayoría de las
ocasiones su plena eficacia. Ofrecen servicios tan importantes
como los de acólito y lector, responsables de grupos, participa-
ción en consejos (por ejemplo, el consejo pastoral parroquial o
el consejo económico)

A continuación el YOUCAT explica las razones por las que
la Iglesia no es una democracia  (cf. n. 140). Lo hace indicando
que el principio de la democracia es que todo poder emana del
pueblo. Pero en la Iglesia todo poder emana del Señor. Por eso,
la Iglesia tiene una constitución jerárquica. El Papa emérito Be-
nedicto XVI ha dejado escrito, con la lucidez que le caracteriza,
que, en la Iglesia, comunidad-presbiterado-episcopado están

Los laicos, Iglesia y democracia,
la misión del Papa (nn. 139-141)

enlazados entre sí. No son relaciones al estilo de un parlamento,
pero sí son relaciones auténticas con sus puntos de comunión,
contacto y responsabilidad. El párroco es algo más que el ge-
rente o encargado de la comunidad; el Obispo es algo más que
el presidente organizador de sus párrocos; y el Papa es algo
más que el jefe de los obispos. A cada uno le corresponde, en su
plano, una responsabilidad propia e irreversible en relación al
Evangelio en donde se manifiesta la imposibilidad de una compa-
ración parlamentaria. Ninguna de estas realidades es autóctona.
San Cipriano decía: “Nada sin el Obispo, pero nada sin vuestro
consejo y parecer; nada sin la aprobación del pueblo”. Esta es la
verdadera “democracia eclesial” que no nace de la imitación o
copia de otros modelos extraños a la Iglesia, sino que surge de la
estructura íntima del orden eclesial y corresponde a la exigencia
de su misma naturaleza y ser. El Catecismo joven al llegar al n.
141 describe la misión del Papa . Su papel en la vida de la Iglesia
se deduce del oficio que, por designio de Cristo, desempeñó Pe-
dro en vida de Cristo y, sobre todo, después de su ascensión. Por
eso el Papa es el garante de la unidad de la Iglesia. Además tiene
la potestad pastoral suprema y es la autoridad máxima en las
decisiones doctrinales y disciplinares.

NOVIEMBRE, 16:
XXXIII Domingo del T. O.
Pr 31, 10-13.19-20.30-31 u 1 Ts 5, 1-6 u Mt 25, 14-30

Un buen ejercicio en este Domingo es averiguar “quién
es quién” en la parábola de los talentos. El Señor de los em-
pleados es Cristo Jesús; los empleados, el nuevo pueblo de
Dios, cada uno de sus miembros, a los que el Señor nos ha
dado unos talentos, gracias, dones de Dios, que tenemos que
hacer fructificar; la ausencia del Señor, la Ascensión a la de-
recha del Padre; su vuelta, la segunda venida del Señor; los
empleados que tenemos que rendir cuentas, todos nosotros
que tendremos que comparecer ante el “tribunal de Cristo”
y ser examinados. Los dones y carismas que Dios nos ha
dado no son para nuestro uso privado y exclusivo sino para
hacerlos fructificar y ponerlos al servicio de los demás; más
que propietarios somos administradores de los mismos. La
vigilancia cristiana nos
urge a una fidelidad
creativa, colaborando
en la obra del Creador,
sirviendo al bien co-
mún y al designio amo-
roso de Dios sobre los
hombres; arriesgando
toda la persona, cuan-
to somos y tenemos
por el anuncio del
Evangelio y por la de-
fensa de los hermanos.

NOVIEMBRE, 23:
XXXIV Domingo. Solemnidad
de Jesucristo, Rey del Universo
Ez 34, 11-12.5-17 u 1 Co 15, 20-26a.28 u Mt 25, 31-46

El año litúrgico se termina subrayando que Cristo es el
centro de la historia humana. La realeza de Cristo no se pa-
rece en nada a ninguna realeza humana, a ninguna forma
de poder temporal. Él no vino a dominar, sino a amar y a
servir. Éste es su Reino: “Reino de la verdad y la vida, Reino de
la santidad y la gracia, Reino de la justicia, el amor y la paz”. Él
es el Rey del amor y nos ha de examinar de amor. Jesús nos
invita a entrar en su Reino, nunca nos obliga.

NOVIEMBRE, 30: I Domingo de
Adviento (ciclo B)
Is 63, 16b-17; 64, 1-3b.64, 2b-7 u 1 Cor 1, 3-9 u Mc 13, 33-37

Iniciamos un nuevo año litúrgico. Este inicio no es
una reiteración, un “otra vez lo mismo”, sino un inicio
nuevo, y, como tal, abierto al futuro y a la esperanza. En-
tramos en el tiempo eclesial preparatorio de la Navidad,
tiempo que ha de expresar la esperanza que tenemos. El
Adviento es un tiempo nuevo que reclama renovación
personal. El anuncio que Dios nos hace en este Domingo
es claro y suena muy fuerte en labios de Jesús (“Vigilad
pues no sabéis cuando es el momento”) y el Apóstol nos re-
cuerda: “vosotros aguardáis la manifestación de nuestro Señor
Jesucristo”.
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3La voz del Pastor
La centralidad de la familia para
todo ser humano

ueridos diocesanos:

El 19 de octubre concluía
en Roma la Asamblea extraor-
dinaria del Sínodo de los Obis-
pos sobre la familia, en la que -
entre otras cosas- se ha pues-
to nuevamente de manifiesto
que la familia ocupa una cen-
tralidad absoluta  para todo ser
humano. Esta centralidad es tan
real y de tal importancia que da
lugar a dos situaciones que el
hombre vive de forma totalmen-
te distinta: 1. Cuando la familia
“funciona”, es decir, cuando
existe un clima propicio para
que el ser humano viva y se de-
sarrolle armónicamente en to-
dos los aspectos más importan-
tes de su vida, éste sueña, al
final del día y del trabajo, con
encontrarse con los suyos
pues, con ellos, el corazón se
le llena de satisfacción y ale-
gría. La familia, en este caso,
es como el vino bueno que an-
ticipa en los días del hombre la
fiesta sin ocaso. 2. Pero cuan-
do la familia “no funciona”, es
decir, cuando no existe ese cli-
ma propicio para sentirse a gus-
to o se ha roto del todo, el ser
humano se encuentra inevita-
blemente con su propia sole-
dad, con el crepúsculo amargo
de sus sueños, de sus proyec-
tos rotos y las jornadas son un
callejón sin salida llenas de re-
signación inevitable, de aban-
dono y de rencor. Así expresa-
ba el Papa Francisco esta cen-
tralidad al terminar una de las
jornadas de esta Asamblea ex-
traordinaria del Sínodo de los
Obispos.

La familia es una verdade-
ra escuela de humanidad  (GS
52) de la que se tiene auténtica
necesidad. A pesar de las diver-
sas crisis por las que ha atra-
vesado la familia, el deseo de
la misma permanece vivo en el
corazón de cada ser humano,
especialmente en el de los jó-

venes. Es también una au-
téntica escuela de fe y de
evangelización  en la que
se reciben las primeras en-
señanzas sobre la fe, sobre
Dios Creador, Jesucristo

Redentor, sobre un Dios cer-
cano; en ella se recibe una cos-
movisión cristiana en un clima
de normalidad, con la misma
naturalidad con la que, por
ejemplo, se aprende a convivir
o a respetar las normas de ur-
banidad. Por esto, la Iglesia no
debe cansarse  -y así lo hace-
de anunciar el Evangelio de
la familia como una buena
noticia para todos : para los
que no creen como escuela de
humanidad y personalización;
para los creyentes como el lu-
gar privilegiado en el que Dios
está presente y en el que se re-

ciben insustituibles lecciones
de fe que nunca se van a olvi-
dar en la madurez.

En nuestra Diócesis tene-
mos como objetivos priorita-
rios para este Curso pastoral
dos campos que nos propone-
mos cultivar y evangelizar de
manera especial: la familia y
los jóvenes . Permitidme que,
con esta carta, os hable de la
primera realidad, la familia, y su
necesidad de evangelización.
La familia, pese a las crisis por
las que ha pasado histórica-
mente, es una de las institucio-
nes más necesarias y valo-
radas por el ser humano; sin
ella se le hace difícil su madu-
ración humana, social, personal
y cristiana.

Si miramos a la familia
como agente de evangelización
descubrimos que es absoluta-
mente necesaria e imprescin-
dible para la transmisión de
la fe de unas generaciones a
otras . Por eso, la familia es una
realidad que preocupa a toda
la Iglesia, como lo demuestra,
por ejemplo, la dedicación del
Sínodo de los Obispos a esta
temática o como nos preocupa
también a nosotros como Igle-
sia particular de Osma Soria.
Queriendo responder a esta
preocupación, hemos tomado
la familia como campo prio-
ritario a acompañar y a evan-
gelizar  en esta nueva etapa de
evangelización que iniciamos
después de los tres años de
Misión diocesana: queremos no
sólo descubrir la problemática

de la familia actual sino, sobre
todo, poner de manifiesto y
hacer entender a todos la be-
lleza, la dignidad y la misión
de la familia .

En una ambiente social
descristianizado, también nues-
tras familias han perdido la fres-
cura evangelizadora y se han
convertido -muchas de ellas- en
familias sin Dios , sin fe y sin
esfuerzo por valorarla y transmi-
tirla. Por eso, como Iglesia dio-
cesana, sentimos la necesidad
de devolver a esta institución la
frescura creyente y evangeliza-
dora que le corresponde para
que pueda cumplir con la misión
que tiene de ser lugar privilegia-
do donde se vive la fe y se trans-
mite de unos a otros.

¿Cómo lo haremos? La
acción pastoral con la familia
vamos a centrarla en algunos
momentos más importantes:

a. la formación de los
padres que piden el Bautis-
mo para sus hijos : para que
no sólo pidan su Bautismo sino
que asuman realmente todos
los compromisos creyentes que
adquieren respecto a la viven-
cia de su fe y a la transmisión
de la misma a sus hijos. Para
ello queremos impartir unáni-
memente en todas las parro-
quias de la Diócesis, a cada
matrimonio en particular y en
sus propias casas, algunas ca-
tequesis sobre la fe, el signifi-
cado del Bautismo, la transmi-
sión de la fe a los hijos, el com-
promiso que adquieren como
padres de educarles en la fe, el
rito del Bautismo, etc.

b. el  acompañamiento de
los novios : entendiendo por
noviazgo no sólo la situación de
los novios meses antes de ca-
sarse sino ampliándolo a todas
las parejas de chico-chica que
comienzan a salir juntos, a aque-
llas parejas que llevan ya un
tiempo, a aquellas que ya tienen
un noviazgo “formal”. A todos
estos queremos ayudarles a ele-
gir acertadamente, a conocerse
realmente, a elaborar su proyec-
to común de pareja, a revisar y
plantearse su fe como pareja.

c. acompañar a los ma-
trimonios constituidos en dos
facetas importantes de la vida
del matrimonio: 1. ayudarles a
lograr un verdadero entendi-
miento y un planteamiento
auténtico  del matrimonio cris-
tiano y 2. facilitarles cómo edu-
car en valores/virtudes a sus
hijos  desde sus principios y sus
convicciones creyentes más
profundas.

Es mucha la tarea que te-
nemos por delante. Rememos
juntos mar adentro y pongamos
cada uno todo lo que podamos
para lograr, de verdad, una au-
téntica evangelización de nues-
tras familias.

Q
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4 Noticias

Encuentro mensual de
pastoral de la salud

Con el objetivo de animar y formar el
voluntariado comprometido en la pastoral
de la salud, la Delegación episcopal encar-
gada de este sector de la pastoral ofrece
un encuentro mensual para la oración y la
reflexión; el primero de ellos se desarrolla-
rá el lunes 17 de noviembre  a las 18 h.
en la Casa diocesana . Como tema funda-
mental se trabajará el libro de José Carlos
Bermejo “La visita al enfermo. Buenas y
malas prácticas” publicado por la Editorial
PPC (Madrid 2014). Los encuentros se pro-
longarán hasta el mes de junio.

Clausura
La Semana de la Iglesia perseguida y

necesitada concluirá el Domingo 16 de no-
viembre con una celebración  y la lectura
de un manifiesto  a las 13.30 h. en la Pla-
za de San Esteban (Soria). Películas, en-
cuentros celebrativos y de oración, mani-
festaciones públicas de la fe, conferencias,
etc. han jalonado esta Semana con la que
se ha querido dar voz y rezar, concienciar
e informar a los sorianos (creyentes o no)
sobre la realidad de los cristianos perse-
guidos en el mundo entero.

Jornadas sobre “Testigos
del Señor”

La Delegación episcopal de cateque-
sis ha organizado varios encuentros a lo
largo de este Curso pastoral con el objeti-
vo de conocer y profundizar en el nuevo
Catecismo de la CEE “Testigos del Señor”.
Los destinatarios de estas sesiones serán

“aquellos que trabajáis con niños y adoles-
centes de 10 a 14 años, es decir, los sa-
cerdotes y los catequistas de esta etapa”.
La primera jornada será el sábado 22 de
noviembre de 10.30 a 13.30 h.  en la Casa
diocesana  de Soria . Los otros encuentros
serán el 13 de diciembre, el 31 de enero y
el 7 de marzo. “No olvidéis traer ese día el
Catecismo y la guía porque, como no po-
día ser de otra forma, van a ser nuestros
principales instrumentos de trabajo”, ha re-
cordado Muñoz Barranco.

IX Día del voluntariado de
Cáritas

El sábado 29 de noviembre  Cáritas
diocesana celebra el IX Día del voluntaria-
do en el Centro de formación que la ONGD
tiene en el Pol. Ind. Las Casas II, C/ L –
parc. 240 (Soria) El encuentro comenzará
a las 10.30 h.; a las 11 h. se tendrá un tiem-
po de oración para, seguidamente, asistir
a la charla “La dimensión social de la evan-
gelización en Evangelii gaudium” a cargo
de Vicente Altaba Gargallo, delegado epis-
copal en Cáritas española, que presentará
también su libro que lleva el mismo título.
A las 14 h. se compartirá la comida en los
comedores del Centro tras la que, en torno
a las 15.30 h., tendrá lugar un concierto
didáctico a cargo de Fernando Óscar Pé-
rez y Raúl Mateo del grupo “Sochantría”.
La jornada concluirá con la Santa Misa que
presidirá Mons. Gerardo Melgar Viciosa,
Obispo de Osma-Soria, a las 17 h. en la
Parroquia de San José (Soria).

Según Javier Santa Clotilde Ruiz, de-
legado episcopal de Cáritas, “queremos
darle gracias a Dios y a todas las perso-
nas que dedican un tiempo de su vida a
ayudar a los más pobres y desfavorecidos
en nuestras Cáritas, así como dar las gra-
cias a aquellas personas que dedican su
vida a la caridad creyendo que otro mun-
do es posible”.

Retiro
El equipo diocesano de la Renova-

ción Carismática Católica en España ha
organizado un retiro que tendrá lugar en
la Casa “San Francisco de Asís” (junto a
la Iglesia de los PP. Franciscanos de So-
ria, entrada por la Calle Arco de los Con-
des de Gómara) el sábado 29 de noviem-
bre  bajo el lema “Anunciaré tu nombre a
mis hermanos, en medio de la asamblea
te alabaré” (Hb 2, 12). Comenzará a las
10 h. y concluirá en torno a las 18.30 h.
Los participantes en este encuentro de
oración (abierto a toda la comunidad dio-
cesana) deben llevar la comida para com-
partir. Aquellas personas que deseen más
información se pueden dirigirse a Vicky
Mateo Rivas (652 61 96 61), Rafael Bece-
rril-Mª Carmen Longares (679 07 65 27),
José Sevillano (655 84 57 62) o Belén
Rubio (655 84 57 61).

Otras noticias…
ü Sesiones de la escuela de agen-

tes de pastoral  los lunes 17 y 24 de no-
viembre en la Casa diocesana (Soria)

ü Retiro  para los presbíteros dio-
cesanos en Almazán (Residencia de las
Hijas de la caridad) el miércoles 19 de
noviembre.

ü Profesión solemne  de Sor Lore-
na María en el Monasterio de Santo Do-
mingo (HH. Clarisas, Soria) el sábado 22
de noviembre a las 12 h.

ü Encuentro de sacerdotes dio-
cesanos  en este Curso pastoral desde
el lunes 24 al martes 25 de noviembre en
la Casa de espiritualidad del Seminario
diocesano.

ü Charla sobre la figura de Santa
Teresa de Jesús  el lunes 24 de noviem-
bre a las 18 h. en los salones del conven-
to del Carmen (Soria) a cargo del P. Pedro
Ortega ocd con el objetivo de presentar la
figura de Santa Teresa de Jesús en el mar-
co del Año Jubilar Teresiano convocado
con motivo del 500 aniversario del naci-
miento de la santa abulense.

ü Retiro para jóvenes  en el Cole-
gio del Sagrado Corazón (Soria) organi-
zado por la Delegación de infancia y ju-
ventud para preparar el Adviento; tendrá
lugar del 28 al 30 de noviembre.
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5En la Frontera
Un derecho fundamental en horas bajas

GABRIEL RODRÍGUEZ

E l respeto de la libertad religiosa en
el mundo continua en caída libre y
los cristianos son otra vez el grupo

religioso más perseguido. Ésta es la princi-
pal conclusión del Informe sobre la liber-
tad religiosa en el mundo publicado hace
escasos días por la Fundación pontificia
Ayuda a la Iglesia necesitada. El documento
fotografía el grado de respeto de la liber-
tad religiosa en 196 países, analizando las
violaciones sufridas por los fieles de cual-
quier religión, no sólo cristianos. Del total
de países, en 116 se registra un preocu-
pante desprecio por la libertad religiosa; en
20 de ellos encontramos que ese derecho
fundamental simplemente no existe, en
otros 14 la persecución está ligada al ex-
tremismo islámico y en 6 es alentada por
regímenes autoritarios.

Asía se confirma como el continente
donde la libertad religiosa es mayormente
violada: en países en los que hay una reli-
gión claramente mayoritaria se aprecia un
incremento del fundamentalismo, no sólo
de matriz islámica sino también hindú y
budista. En África la tendencia más preocu-
pante de los dos últimos años es sin duda
el crecimiento del fundamentalismo islámi-
co bajo el impulso de grupos como Al
Qaeda o Boko Haram, junto con preocu-
pantes casos de intolerancia religiosa en
Egipto, Libia y Sudán. En América Latina
los obstáculos a la libertad religiosa son
causados casi siempre por políticas de re-

gímenes abiertamente laicistas o ateos,
como los de Venezuela o Ecuador, que li-
mitan la libertad de todos los grupos reli-
giosos sin excepción.

La libertad religiosa está en declive
también en el norte de Europa, y países
como Dinamarca, Francia, Holanda, Reino
Unido, Suecia y Noruega aparecen en la
lista donde el grado de violación de la li-
bertad religiosa es preocupante y va a peor.
En los países occidentales, dice el Infor-
me, las tensiones religiosas van en aumen-
to a causa de fenómenos recientes como
el ateísmo agresivo y el laicismo liberal.

“Aunque la opinión pública considera que
los creyentes deben ser libres de practicar
la propia fe en privado –se lee en el Infor-
me- hay un menor consenso en relación a
la libertad de manifestar la fe en el espacio
público”. Lo cual significa que “los derechos
de algunos grupos son aplastados por los
derechos de otros”, y “cada vez que los
derechos a la igualdad de género o de los

homosexuales contrastan con los derechos
de conciencia de los creyentes, habitual-
mente prevalecen los primeros”. El Infor-
me recuerda el ejemplo del Reino Unido
donde las agencias de adopción católicas
que rechazan entregar niños en adopción
a parejas de homosexuales, son obligadas
a modificar su normativa o a cerrar. A em-
peorar la situación concurre el analfabetis-
mo religioso de los políticos occidentales,
de derechas y de izquierdas, y de los me-
dios de comunicación, muchas veces inclu-
so de matriz eclesial.

El Informe examina de forma particu-
lar la situación creada por el llamado Esta-
do Islámico (norte de Iraq y Siria) donde
desde el pasado mes de julio los yihadistas
han expulsado a todos los grupos religio-
sos, musulmanes no sunnitas comprendi-
dos, de la ciudad de Mosul, al norte de Iraq,
que habían ocupado un mes antes. “A los
cristianos -se lee en el Informe- se les ha
exigido elegir entre la conversión al Islam
o el exilio”. “Y así, prácticamente ninguno
de los casi 30.000 cristianos presentes en
la ciudad ha permanecido en ella y -por
primera vez en 1600 años- en Mosul no se
ha celebrado la misa dominical”. La crea-
ción de estados teocráticos o mono-
confesionales debería preocupar más a los
mandatarios occidentales. Europa no es
una isla…

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

El sábado 25 de octubre se celebró en Ólvega el XIV Día
del Arciprestazgo en un ambiente de armonía y hermandad. Este
año, a diferencia de los anteriores, la afluencia no fue muy nu-
merosa pero los asistentes se fueron muy contentos y satisfe-
chos por todo lo vivido y celebrado.
Se comenzó con una oración; des-
pués se profundizó, primero en con-
junto y después por grupos, en la Ex-
hortación “Evangelii gaudium” del
Papa Francisco; celebramos juntos la
Eucaristía y compartimos la comida.
También hubo tiempo para compartir
risas y cantos, finalizando la jornada
con una visita al museo antropológi-
co de José Escribano.

La Santa Misa fue presidida por
Ángel Jiménez y concelebrada por
seis sacerdotes más; ese mismo día,
a la misma hora y en la misma iglesia

PROGRAMACIÓN PASTORAL 2014/2015
ARCIPRESTAZGO DE ÁGREDA

pero 58 años atrás, D. Ángel celebraba por primera vez la Euca-
ristía. Fue un gran momento de gozo compartido.

Aprovechamos este encuentro para presentar la progra-
mación del Arciprestazgo que fue aprobada por el Consejo arci-

prestal de pastoral el 21 de septiem-
bre. Algunos de los puntos principa-
les propios del Arciprestazgo, además
de asumir la Programación pastoral
diocesana, son:

Respecto a la familia:

• Iniciar un posible itinerario con ma-
trimonios jóvenes

• Cursillos prematrimoniales.

• Crear una escuela de padres.

• Poner en marcha las nuevas cate-
quesis pre-bautismales.
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Respecto a los jóvenes:

• Trabajar para unir familia-parroquia-escuela.

• Participar en todas las propuestas de las Delegaciones
de pastoral vocacional e infancia y juventud.

• Organizar algunas actividades como la vigilia de la In-
maculada o el encuentro de Taizé.

Respecto a la caridad:

• Proyecto de colaboración con Manos Unidas para
equipar una mediateca en el Líbano (17.969 €)

• Celebrar la Semana de la caridad (del 1 al 7 de
marzo de 2015)

Otras actividades:

• Visita arciprestal a las Edades del Hombre.

• Día del Arciprestazgo.

• Vía Crucis en Cuaresma

• Peregrinación al castillo de San Francisco Javier
(Javierada)

Alberto Blanco Blanco,
arcipreste

Recientemente se han celebrado en El Escorial (Madrid)
las Jornadas de formación de Manos Unidas; cerca de 400 per-
sonas, voluntarios de la organización, han participado en estos
días de formación en un ambiente de trabajo y convivencia fami-
liar. Es necesaria esta puesta al día para afrontar los grandes
retos que Manos Unidas asume anualmente en proyectos de
cooperación, educación para el desarrollo, seguridad alimenta-
ria, comunicación, etc. en beneficio de los países en vías de
desarrollo. No podemos olvidar que, atendiendo a las palabras
del Papa Francisco, “hemos de trabajar a favor de un modelo de
sociedad que no excluya a los débiles, los mas empobrecidos y
los menos dotados”.

En el marco de los objetivos del milenio marcados por la
ONU, base del trabajo de los últimos ocho años, se han conse-
guido algunos logros
que nos alegra poder
transmitiros: se ha redu-
cido a la mitad el núme-
ro de personas en con-
diciones de pobreza ex-
trema; más de 2.000 mi-
llones de personas han
logrado acceder al agua
potable; se han realiza-
do notables avances en
la lucha contra la mala-
r ia, la tuberculosis y
otras enfermedades; se
ha conseguido la casi
igualdad en la educa-
ción primaria; la tasa de
mortalidad materna se
ha reducido a la mitad.
Son algunos datos que
hemos de dar a conocer
a nuestros cooperantes

diocesanos ya que es un orgullo y debemos felicitarnos por ha-
ber participado en el logro de estos avances.

No obstante queda mucho por hacer ; no debemos dor-
mirnos en los laureles de lo conseguido y debemos seguir con la
lucha que venza las desigualdades. Manos Unidas tiene ante sí
un importante reto en un mundo en el que: una de cada nueve
personas sigue padeciendo hambre y 162 millones de niños su-
fran malnutrición; 50 millones de niños y niñas siguen sin tener
acceso a la escuela; 300.000 mujeres mueren por causas
prevenibles relacionadas con el embarazo; es bajo el porcentaje
de mujeres en puestos políticos pues sólo 46 países tiene mas
del 30% de mujeres parlamentarias; las emisiones globales de
CO

2 han aumentado el 50% en los últimos años y la ayuda eco-
nómica a los países mas pobres cada vez es menor.

Todos juntos pode-
mos acabar con la po-
breza y las desigualda-
des; estamos obligados
a promover la solidari-
dad de individuos y co-
lectivos de toda la socie-
dad española. Por eso
Manos Unidas convoca
a todas las personas a
participar en nuestra mi-
sión. ¿Asumes el reto de
acabar con la pobreza?
¿Te apuntas? Gracias a
nuestros colaboradores
y ánimo con los nuevos
objetivos.

Raúl Stoduto García

Presidente de
Manos Unidas – Soria

MANOS UNIDAS: LUCHAMOS CONTRA LA POBREZA
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Nacidos de las aguas bautismales
somos miembros de la Iglesia. ¡Qué
tiempos tan bonitos nos ha tocado vi-
vir! Unos tiempos que nos hablan de
un mundo muy necesitado de Dios,
muy necesitado de esperanza y muy
necesitado de la alegría de un Dios que
ama a los hombres. Éste es el Dios que
anuncia la Iglesia y el Dios en el que
creemos: el Dios de Jesucristo.

Igual que muchas familias, padres,
hijos, abuelos, se reúnen los Domingos
para comer y lo viven con alegría, tam-
bién la familia de los hijos de Dios nos
reunimos el Domingo en la Santa Misa,
en el banquete sacrificial al que Dios nos
invita. Quizá no seamos conscientes de
la alegría y del gozo que supone “poder
ir a Misa” y reunirnos con nuestros her-
manos en la fe en el nombre del Señor.

En el Día de la Iglesia diocesana
(16 de noviembre de 2014) celebramos
que vivimos nuestra fe en una parro-
quia concreta, en nuestra Diócesis de
Osma-Soria con otros católicos de to-
das las edades, y con los sacerdotes y
religiosos. Celebramos que nos presi-
de en la fe y en la caridad nuestro Obis-
po Gerardo. Estamos llamados a expe-
rimentar todas estas alegrías nacidas
del Bautismo en el seno de la materni-
dad de la Iglesia. No vivimos la fe en
soledad  sino en comunidad junto a
otros hermanos nuestros.

¿Cómo desentendernos de nues-
tra Iglesia diocesana? ¿Cómo no pre-
ocuparnos por nuestra parroquia? En
la parroquia hemos recibido el don de

la fe por el Bautismo, que es el mayor
regalo de amor, de misericordia, de
comprensión, de alegría, que se nos
da. Pero lo que hemos recibido gratis,
hemos de darlo gratis. ¿Necesitará mi
parroquia algo de mí?  ¿Necesitará
catequistas? ¿Necesitará mis conoci-
mientos profesionales como volunta-
rio? ¿Necesitará que sea generoso con
mi dinero? Por eso, participar en tu
parroquia es hacer una declaración
de principios . Sí, es reconocernos hi-
jos de Dios, hermanos unos de otros,
miembros de la misma comunidad pa-
rroquial, insertada en la gran comuni-
dad de nuestra amada Iglesia particu-
lar de Osma-Soria.

Dos testimonios
Yo intento vivir mi pertenencia a la

Iglesia diocesana de una manera acti-
va desde mi movimiento de la Renova-
ción Carismática Católica; asisto a Misa

DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA 2014

los Domingos así como al grupo de ora-
ción una vez por semana e igualmente
a los diferentes retiros que se ofertan.
Pienso que nuestra Iglesia diocesana
puede ofrecer mucho hoy a nuestra
sociedad soriana.

Juan Carlos Valer García

La vida monástica es un don de
Dios para la Iglesia, a la que pertenece.
Tiene una presencia más oculta pero no
por ello menos referencial. Nuestra pre-
sencia en la Iglesia diocesana es llevar
dentro de nosotros a la Iglesia, orar con
ella, sentir con ella, amar con ella des-
de el corazón de Dios. Nuestra vida es
oculta porque sólo se entiende desde
el misterio pero no está al margen ni
puede automarginarse. Vida circunscri-
ta en el espacio pero abierta en su aco-
gida y atenta a toda realidad humana.
Vida que debiera ser testimonio de la
gratuidad de Dios y signo de los valores
que permanecen. Hoy, como siempre,
lo que nuestra Iglesia diocesana debe
ofrecer es un testimonio de vida evan-
gélico, una vida de fe que suscite un
modo de vivir “diferente”, más desde el
amor, hasta que la gente exclame: “¡Mi-
rad cómo se aman!”, así como un com-
promiso con los más necesitados, de-
mostrando con ello que la encarnación
de Dios y el abajamiento de Cristo ha
hecho mella en nuestras vidas. Basta
con que nos preocupemos de esto y no
del número, de la fama, de la influencia,
de los bienes. Sólo el Señor debiera ser
nuestro tesoro.

Isidoro Mª Anguita Fontecha
Abad de Santa María de Huerta
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8 TRAS LAS HUELLAS DE TERESA
Carmelita en la Encarnación (I)

A finales de 1535 Teresa le
comunicó a su padre su deseo de
ser religiosa; al ver que no había
solución y su padre no le daría
permiso para entrar en el conven-
to, decidió escaparse con su her-
mano Antonio: ella ingresa en el
monasterio de la Encarnación el
2 de noviembre de 1535 y su her-
mano en los PP. Dominicos de
Santo Tomás, si bien éste estuvo
allí poco tiempo y volvió a la casa
paterna. Escribe Santa Teresa:
“Concertamos entrambos (am-
bos) de irnos un día muy de ma-
ñana al monasterio adonde esta-
ba aquella mi amiga, que era al
(convento) que yo tenía mucha
afición […] que más miraba yo
el remedio de mi alma, porque del
descanso ningún caso hacía de él.
Acuérdaseme (me acuerdo) que
cuando salí de casa de mi padre
no creo será más el sentimiento
cuando me muera. Porque me
parece cada hueso se me aparta-
ba por sí […] Era todo hacién-
dome una fuerza tan grande que,
si el Señor no me ayudara, no
bastaran mis consideraciones
para ir adelante. Aquí me dio
ánimo contra mí, de manera que
lo puse por obra” (V 4, 1).

Ingresó como postulante el 2
de noviembre de 1535, el mismo
día del año siguiente toma el hábi-
to del Carmelo y hace su novicia-
do; ella atestigua algo de este tiem-
po en Vida 4, 2-4 y 5, 1-2. Hace su
profesión el 3 de noviembre de
1537 a los 22 años de edad. Al poco
tiempo, el cambio de vida y de ali-
mentación (V 4, 5), además de otras

Primeros años: enfermedades, altibajos en su vida espiritual (1535-1554)

penitencias y sufrimientos, la pu-
sieron gravemente enferma (1538).
Para reparar sus fuerzas y curarse
tiene que abandonar el monasterio
en compañía de su amiga, religio-
sa como ella, Juana Suárez. Se
traslada a Becedas donde había
una famosa curandera que casi
acaba con ella (V 4, 6). Aquí tiene
el encuentro con el famoso cura
del lugar (V 5, 3-7). Pasa de nue-
vo por Hortigosa y lee el Tercer
Abecedario de Francisco de
Osuna (V 4, 7-11). Esperará en
Castellanos hasta la primavera
para poder trasladarse a Becedas
y ser allí atendida por la curande-
ra que casi acaba con ella. Se em-
peora y regresa a Ávila peor de lo
que había ido (V 5, 7-8).

La noche del 15 de agosto
de 1539 le dio un terrible paroxis-
mo que vino a alarmar a todos.
Pasaron cuatro días sin que Tere-
sa volviera en sí. Todos la dieron
por muerta. En su convento de la
Encarnación abrieron su sepultu-
ra. En La Moraleja (un convento
de frailes) le hicieron las honras
fúnebres, pensando que ya había
muerto. Se encendieron en torno
a su lecho los cirios de costum-
bre cuando alguien moría. Sólo
su padre evitó que fuera enterra-
da contra la opinión de todos, afe-
rrándose a la idea de que todavía
vivía aunque no daba señales de
vida. Él decía con insistencia:
“Esta hija no es para enterrar”.
A los cuatro días volvió en sí.

Ella misma escribe: “En esto
me dieron el Sacramento de la un-
ción y cada hora o momento pen-

saban expiraba y no hacían sino
decirme el Credo como si alguna
cosa entendiera. Teníanme a ve-
ces por tan muerta que hasta la
cera me hallé después en los ojos.
La pena de mi padre era grande
de no me haber dejado confesar;
clamores y oraciones a Dios, mu-
chas. ¡Bendito sea Él que quiso
oírlas, que teniendo día y medio
abierta la sepultura en mi monas-
terio, esperando el cuerpo allá y
hechas las honras en uno de nues-
tros frailes, quiso el Señor torna-
se en mí! Luego me quise confe-
sar. Comulgué con hartas lágri-
mas […] Los dolores eran
incomportables (insoportables)”
(V 5, 9-10). Y más adelante dice:
“Quedé de estos cuatro días de
paroxismo de manera que sólo el
Señor puede saber los
incomportables tormentos que
sentía en mí, la lengua hecha pe-
dazos de mordida; la garganta, de
no haber pasado nada y de la gran
flaqueza que me ahogaba, que aun
el agua no podía pasar; toda me
parecía estaba descoyuntada; con
grandísimo desatino en la cabe-
za; toda encogida, hecha un ovi-
llo, porque en esto paró el tormen-
to de aquellos días, sin poderme
menear, ni brazo ni pie ni mano
ni cabeza, más que si estuviera
muerta, si no me meneaban; sólo
un dedo me parece podía menear
de la mano derecha. Pues llegar
a mí no había cómo porque todo
estaba tan lastimado que no lo
podía sufrir. En una sábana, una
de un cabo y otra de otro, me me-
neaban” (V 6, 1).

Imposibilitada decide vol-
ver a la Encarnación y allí per-
manece los tres años siguientes
tullida (V 6, 2-5). Tiempo que
dedica a profundizar en la ora-
ción, incluso a enseñársela a su
padre y a otras personas (V 6, 6-
8). Según mejora del cuerpo, em-
peora del espíritu y comienza a
dejar la oración hacia el 1542 (V
6, 9 y 7, 1-13); con la enferme-
dad y muerte de su padre se en-
contrará con el P. Vicente Barrón
que le pide vuelva a la oración
(V 7, 14-22) (segunda conver-
sión). Con sus altibajos llegará
hasta el 29 de agosto de 1554 en
que se dio su conversión defini-
tiva ante el Cristo llagado (V 9,
1-3). Con ella se da una entrega
total a Dios. Ha leído las Confe-
siones de San Agustín y ante los
pies del Cristo, al igual que el
Santo de Hipona, le pide no le-
vantarse de allí hasta que la
transforme.

Fr. Pedro Ortega ocd


